
EL CLIP Y LOS HIJOS  
(Experiencia Evolutiva) 

 
En nuestros proyectos de construir familias cristianas experimentamos desde el 
principio la incertidumbre de cómo hacer posible que nuestros hijos se 
integraran poco a poco en nuestras experiencias de comunidad. 
 
Los primeros en ser padres fueron Arturo y Lourdes y a la pobre Sara (la mayor 
de todos que hoy tiene 15 años...) siempre le tocaba quedarse con los abuelos  
a la hora de llevar a cabo actividades de Comunidad (oraciones, encuentros, ..)  
o, peor todavía, sus padres debían renunciar a algunas por tener que atenderla. 
Lo primero que experimentamos era que no podíamos seguir teniendo las 
oraciones de los miércoles en la capilla del Claret, pues cuando menos, la 
asistencia a dichas oraciones privaba de ir a un miembro de la pareja. 
 
Pronto la realidad se impuso, puesto que fueron llegando al Clip más niños..., 
tantos (en comparación con los adultos), que nos vimos en la encrucijada de 
renunciar a seguir con los encuentros de comunidad o bien “inventarse” una 
dinámica conjunta donde nuestros hijos tuvieran cabida, pues en aquel 
momento éramos ya conscientes de que la crianza de los hijos exige esfuerzo y 
responsabilidad, consumiendo tiempo y energías; vimos claro que era necesario 
que nos apoyáramos en esa complicada etapa de la vida. 
 
Siempre nos hemos sentido afortunados por el hecho de que todos tuviéramos 
los hijos con unas edades parecidas; eso nos ha dado fuerza para hacer algo 
conjuntamente, pues nuestros modos de vida han sido y son bastante 
parecidos.  
 
Empezamos a tener las oraciones en nuestras casas los viernes. La ventaja era 
que, de esa forma, podíamos estar todos: niños y grandes. Además ya puestos, 
al “alimento espiritual” añadimos el “alimento material”, es decir que tras la 
oración cenábamos juntos (y lo seguimos haciendo), teniendo así la posibilidad 
de seguir compartiendo nuestras vidas... 
 
En las primeras oraciones, los niños estaban en una habitación de la casa 
jugando y nosotros en otra sala, turnándonos para que siempre hubiera con 
ellos 1 ó 2 adultos haciendo de “canguro”. Esto funcionó de tal modo que, 
incluso pudimos organizar retiros de fin de semana durante algunos años. Así, 
siguieron llegando hijos a nuestras familias. 
 
Poco a poco nos dimos cuenta de que se nos planteaban nuevos retos cuando 
los niños más mayores comenzaron a sentir curiosidad por “lo que hacíamos en 
las oraciones”, porque nos oían hablar, rezar, cantar..., con lo cual, muchos 
viernes, al finalizar la oración venían y rezaban el Padrenuestro con nosotros y 
eso les gustaba. 
 



Así, nació la idea de integrarnos con nuestro hijos en otra dinámica de 
crecimiento espiritual a través de las oraciones mensuales de niños. Un sábado 
al mes dedicamos la tarde a esta experiencia. El lugar habitual es la casa de 
Santiago y Mayte, dada su mayor capacidad de aforo, pero también hemos 
aprovechado salidas de Madrid para realizar Vía crucis todos juntos (en Semana 
Santa) o acudir a una ermita de la Virgen en la sierra, etc.. 
 
La fórmula seguida hasta ahora es que un matrimonio prepara una oración en 
la que los protagonistas y destinatarios son nuestros hijos. Para ello nos 
apoyamos en múltiples fórmulas creativas: representaciones de pasajes de la 
Biblia, diapositivas con personajes del Nuevo Testamento, cuentos con 
enseñanzas, narraciones con ayuda de marionetas, ginkana de las 
bienaventuranzas; a esto se añade el preparativo de pintar los dibujos o 
preparar los murales, que por supuesto, también preparan ellos con nuestra 
orientación. 
 
Estas actividades pretenden que los niños se vean como protagonistas, que se 
sientan aludidos y que saquen conclusiones que puedan trasladar a su día a 
día. 
 
Hasta la fecha podemos decir que la experiencia es muy enriquecedora para 
toda la Comunidad y supone satisfacción y estímulo para nosotros porque nos 
damos cuenta de que nuestros hijos se motivan y participan a su modo del 
mensaje del Evangelio. 
 
El nuevo reto que se nos presenta es cómo adaptar estas dinámicas a las 
próximas etapas evolutivas de nuestros hijos (adolescencia...) 
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